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Qué proporción de los más de 10 millones de argentinos que depositaron su confianza en la presidenta Cristina Kirchner para que continúe en el cargo hasta 2015 lo hicieron a partir de consideraciones exclusivamente económicas es difícil saberlo. Es probable, incluso, que sea un número poco significativo. Nunca el voto obedece a una única causa: siempre, la diversidad en las preferencias electorales individuales construye una mejor democracia, y éste parece ser el caso. 

Aún así, como lo sufriera en carne propia en las legislativas de 2009, si la actividad económica transitara una fase recesiva, las perspectivas de empleo fuesen desfavorables, los precios internacionales bajos, y/o los ingresos de una porción mayoritaria de argentinos no cubrieran las necesidades de consumo, el panorama para el oficialismo de cara a octubre sería otro. 

¿Qué le aportó entonces la economía al impactante triunfo del domingo 14? Aun a riesgo de simplificar, básicamente tres cosas: más trabajo e ingresos en amplios sectores sociales; decisiones políticas en línea con las demandas mayoritarias en lo económico; y una salida que se demostró poco costosa de la crisis global de 2008-09 a partir de un manejo adecuado y pragmático de sus impactos internos.

En estos años, el gobierno sacó a relucir sus credenciales peronistas y logró recomponer los ingresos y el empleo, en especial en los sectores más postergados y afectados por la crisis de 2001-02. La estrategia económica ha sido netamente funcional a los tiempos electorales: la prioridad es el consumo privado, equivalente a casi 70% del PIB, en una combinación de tasas reales de interés negativas y un amplio financiamiento bancario para las familias, que en promedio están poco endeudadas. Un dólar más barato del que prevaleciera en las épocas de Néstor Kirchner le da aire a esta estrategia. Incluso los aumentos de precios, por cierto superiores a los del primer gobierno, son compensados por incrementos salariales y de ingresos similares o superiores para los trabajadores formales, los jubilados y las familias que reciben la asignación universal por hijo (AUH). Este conjunto de argentinos suma alrededor de 20 millones de personas.

Según las encuestas de opinión pública, además, buena parte de la sociedad siente empatía con una mayor presencia y regulación estatal en la economía, con la estatización de las AFJPs, con la gestión oficial en Aerolíneas, con la AUH, o con la extensiva incorporación de nuevos jubilados al sistema. 

A su vez, ante la inminencia de una probable nueva contracción global, es posible que esté jugando en las decisiones electorales de hoy la experiencia en el manejo de la crisis pasada. La Argentina perdió poco empleo en 2009 (cuando en el mundo desarrollado el desempleo explotó), la depreciación del peso fue inferior a la de otras monedas de la región y no hubo necesidad de postergar los pagos de deuda (otra “novedad” para la historia económica local).

